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• LXXXV . 

Sigue la Conte-stacion~ 

No debe agradar mucho al Sr~ Icazbalccta, por 
más que el Sr .. Alt.amirano haga mé1·ito de su sile11-
cio sobre la; 1\paricion, el ser citado por el a11tor de 
los aditamentos, Ciertos estamos de que dicho Sr. 
Icazbalceta, sean cuales fuereu St\s. ideas sob1·e el 
particular, jam_á,s publicará algo contra el culto de 
la Santísima Virgen de Gu;;tdalupe. Y sie1npre q;ue, 
c,on los documento$. qtie h3-¡ya encontrado se forme 
objecion contra el ~filag\·o, contestaremos lo que en 
su ''Carta de actualidad'' decía el sapientísimo Obis­
po de Yucatan, Dr. D. Crescencio Carrillo y Ancona,. 
honra de las letras patrias: 

''Pues bie11, sobre la autoridad de Icazbalceta se 
apoya la objecion, y con la autoridad de Icazbalcet~ 
he de responder: y 110 es porq11e nuestro querido bi­
bliógrafo esté contra sí mismo; sino porque de m11-

chos n,o ha sido bien estudiado y comprendido. Icaz ... 
balceta tiene además de todas s11_s envidiabl~s glorias., 
la muy señalada de proporcionar los mejores datos y 
satisfactorias explicaciones que han de se1·vir para 
deefnsa de la historia guadalupana, como llenando. 
oon sólidos puentes los hondos vacíos de nt1estra mu.., 
tilada historia, hasta que llegue el deseado día de, 
más felices hallazgos..'' 

LXXXVI. 
Conclus.ion de los aditamentos. 

...... ''Cuando en 1794 leyó nuestro gran valen­
cia}lo D. J11an B. l\fufioz, ante la Real Academia de 
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la Historii1,, s11 dlso1·tacio11 sobre IL1, falsedttd de la 
Apa1·icion de la Vírgen de Guad~lL1pe de l\,féxico (tan 
debil111e11te rcba,ticla por los 1nexic~110s Gomez .oía1·in,. 
1819; G11ridi y ¼lcocer, 1820, y Tor11el 1849) la apo­
yaba pa1·ticular111e11te e11 este conpleto si·lencio de 
los a11toi·es ant.eriores á Sa11bl1éz. (Péíg. 102.) 

TESTAdIOa.Á.. • 

Para leva11ta1~ falsos testi1nonios no hay dos como 
el aL1to1· ele los adit1in1e11tos. No elice el rubro de la 
Disertacion de 1\I11ñoz ''sobre la f¡;i.lsedad de la Apa1·i~ 

' 

cio11 etc. 11 Está co11.cehida en estos térmi11os '1nfemo-
1·ia SOBl{.E L.c\S APARICIONES j' el culto de 11t1estra. 
Scfiora ele GL1adalt1pe de 1Iéxico, leida e11 la Real 
Acade1nia de la Histo1·ia poi· s11 individuo supi31·n11n1e .. 
r;-1,1·io D. J11a11 B. Th1ufioz. El COMPLETO SILENCIO que 
pondera el adicio11ado1·, se disipará como el humo en 
el sig·uiente número. ...v an1os a!101·a á contestétr el pa~ 

réntesis. 
Si tan debil111e11te fué 1·ebi:1,tida la l\1emoria de Mu .. 

fioz por los tres auto1·es q11e se cita11 en dicl10 paré11-
tesis, ¿Por qué 110 snicó á 1·elucír su critica el expre­
sado adicionaclo1·, 1·efutando conclt1yentemente los 
ase1·tos do dicl1os aL1tores'? Nada n1áJs facil q11e de-­
clamar; pero 11aclc1 1nás clificil que l1abés1·selas co11 • 
escritores de lá talla de los étefénso1·es guadalupanos. 
Léanse lPuS defensrts de la Aparicio11 comparándolas 

-
co11 los aditamentos, y v.,l pL111to se verá do11de h·ay 
cie11dia, lógica, crítict.1, y todo ct1anto debe adornar al 
q11e to111a la plt1n1a 1)a1·a esc1~ibi1· sobre asuntos histó­
rico-relig·iosos. }Ji ¡c1t1e capaz es, q11ien escribe con10 
el nelicio11ado1·} ele· co11testar l

1
l u11 Go111ez 1\farín, á 11n 
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Guricli y Alcocei', á un Tornel y 1\-Ie11divílr Ante el 
último, fíjese bien dicl10 adicionador, enmudeció el 
mismo S1". Altamirano. Recorra los 11 Paisajes y Le• 
)"endas.1-.. y no hallará la bibliografía fiel mencionado 
Torne! y_ }Iendivil. Pero si encontrará estas palabras: 
11
Hoy no se escribe nt1da en favor de la Aparicion, ni 

hay necesidad de ello. El ct1lto está consolidado· na-
' die se 1uete á contrarítirlo ni l1ay para qué .. . .. . 

(Pág. 482.) 11 Tales palabras en boca del Sr. Altami­
rano equivalen á dejar entender que á su jt1icio está 
bien comprob,ado el Milag·ro;. debiendo advertir que 
cuando así se expresaba es porque había leído ya á 
Gomez lviarín, y Gi1ridi y Alcocer. 

Oigamos e·l alto concepto qt1e de estos tenía, al 
tratar de la Me1noria de Muüoz. 11Desde luego dice ' ,. 
MUCHAS DO·CTAS PLUMAS se aprestaron á la defensa 
de la t1"adicion mexicana, y la primera que se ensayó 
ft1é la del Dr. D. l\1anuel Gom.ez Marín1 p:resbítero del 
Oratorio de San Felipe Neri de México que intituló su 
~ 

disert~~cion: ,rDefensa Guadalupana contra la Diser-
tacion de ·D. Juan Bautista Muíioz~ (Consta de 55 pá-

. gi11as en 4°-México.-Valdés .. -1819:) En ella so 
encarg·a de contestar uno por uno todos los argumen· 
tos del académico español, 1 .. ep1·oduciendo las noticias 
q11e conocemos, explicando el silencio de los contero-

• 

poráneos y analizando las objeciones con las reg·las 
de la Teología, pero todo esto en un estilo respetuo­
so. . . . (Pág. 224.) 

11 Despues del Dr. Gomez ~arin, el Dr. José Miguel 
Guridi Alcocer, ctrra del Sagrario de la Catedral de 
México, publicó su Apología en q11e despues de inser­
tar la Disertacion de lVIuñoz, la impugna con más ex­
tension todavía q11e st1 anteceso1~, pero siempre con 

• 
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el estilo en q Lle la vehen1encia no tras¡:;asa los 1imites 
de la más respetuosa urbanidad. . . . . . (Pág. 425.)11 

De manera que, segun el Sr. AltamiI·ano, si bien 
respetuosa1nente y con u1"banidad, llenaron su objeto 
los autores citados. Nada de debilidad al :rebatir a 
l\1uñoz, que al habe1~1a habido, jamás la habría disi­
mulado dicho Sr.; ni hubiera dicho, como lo notan1os 
-antes, que no había necesidad de escribir 1nás sob1~e 

la Aparicion. No parece sino qt1e el Sr. Altamirano, 
al tratar de tan insignes defensores del Prodig·io q11i-

• 

so anticiparse á refutar al a11tor de los aditamentos. 

LXXXVII. 

Otro pá1·111afo de la concli1siou de los 
adita1nentos. · 

\ 

''El P. Papebroq11io, S. J. que fué t1110 de los B,olan~ 
distas ó continuadores de la obra 11 Acta Sancto1·um, 1

' 
' . 

con cuanta razon escribía:- 11 Silentiuni i1i historia po1:-
bat, et qitandoque demo1ist1·at: 1.tt qitando hislorici Ü&1-

NES sile1it. ,, . En historia el silencio es una prL1eba, á 
veces demostracion, co1no cuando TODOS los l1istoria­
d,ores callan. 

• 

TESTACION~ • 

¿Qt1ién niega esto? Precisamente en igual tloet1~ina 
se funda el número XIII, pág. 111 de n.uest1~0 opúscu­
lo, intitulado: 1'La MilagrosB, Aparicion, etc.,, donde 
citainos á Gabriel Penoto, cuyas palab1·as son las si­
guientes: In historia a1·gume1it1.tm ex 1iegativis p1·obat, 
et quandoque demostrat, ut quando Historic·i OMNES si­
le1it, (lib. I, hist. trip. Ca11onic. S. Augustini, i11 cap . 
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